
SANTOS
QUE FORMARON PARTE DEL

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN Y DEL
MOVIMIENTO EUCARÍSTICO JUVENIL

"Hermanos y hermanas, el recuerdo de los Santos nos induce a
elevar los ojos hacia el Cielo: no para olvidar las realidades de
la tierra, sino para afrontarlas con más valor, con más
esperanza. 
Que nos acompañe, con su intercesión maternal, María,
nuestra Madre santísima, señal de consolación y de segura
esperanza.”. (Francisco, Ángelus 1/11/2019)
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El 31  de octubre de 1910  nació  en Buenos

Aires (Argentina) el niño Héctor Antonio

Valdivielso Sáez, uno de los cinco hijos de

Benigno Valdivielso y Aurora Sáez, un

matrimonio español que pocos años antes

se hab ía trasladado a Argentina.

Fue bautizado en la Iglesia de San Nicolás

de Bari de Buenos Aires.

En 1914  su familia regresa a Briviesca

(España), y all í  asistirá  al colegio de las

Hijas de la Caridad y, a los 12  años,

ingresará  en el internado que los Hermanos

de la Salle ten ían en Bujedo, cerca de su

casa. Fue all í  donde surgió  su primera idea

de hacerse religioso. Se ofrece como

voluntario para realizar el noviciado menor

en la casa misionera de los Hermanos de La

Salle en Lembecq (Bé lgica), previa

autorización de sus padres. 

Tras unos meses de preparación intensa,

recibió  el hábito con el nombre de Hermano

Benito de Jesús ,  en 1926 .

Fue buen compañero, abnegado, amable,

cordial, hizo un buen año de noviciado

madurando con serenidad y profunda

religiosidad. De regreso a España, en 1927

emitió  sus primeros votos religiosos, se

sintió  l leno de alegr ía y de afanes

misioneros ,  alentados por su compromiso

religioso. Después estudió  magisterio y fue

destinado al colegio de Astorga, León.

Comenzó  enseñando a los más chicos y

luego a los más jóvenes. No se conformaba

con la actividad meramente académica,

sino también a actividades extraescolares

de piedad y apostolado, las cuales siempre

estuvieron alejadas de partidismos y

bander ías. Sab ía inculcar en sus alumnos

sentimientos

B i o g r a f í a

sentimientos religiosos y les dedicaba sin

medida su tiempo, su corazón y su

esperanza.

En septiembre de 1933 ,  fue enviado junto

con otros hermanos a Turón, una pequeña

localidad minera en Oviedo, al norte de

España. Debido al avance de la laicización y

a la persecución religiosa que ya se

present ía, la nueva comunidad religiosa se

presentó  sin hábito religioso, como una

asociación de maestros. Era un momento

muy turbulento en la vida pol ítica y social

española, que al poco tiempo desembocó

en una guerra civil.  Los sacerdotes y

religiosos son considerados enemigos del

pueblo y se da la orden de detenerlos a

todos.

Después de realizar los ejercicios

espirituales anuales, el joven Héctor es

detenido junto a su comunidad el 5  de

octubre de 1934 ,  mientras rezaban en la

capilla, a pesar de que muchos habitantes

intercedieron por los religiosos en

reconocimiento a la labor educativa que

realizaban.

Los Hermanos de La Salle eran ocho

incluido 



incluido Héctor, quien todav ía no hab ía cumplido 24

años. Los fusilaron después de cavar su propia fosa y

por no haber aceptado renunciar a la fe cató l ica. Señor Dios y Padre nuestro, 
Tú que has hecho 

de San Héctor Valdivielso 
y de sus siete compañeros mártires,

educadores de la niñez 
y de la juventud,
testigos de la fe 

hasta dar la vida por ello,
te pedimos, 

por sus méritos y su intercesión,
que fortalecidos 

por el Espíritu Santo,
nos dediquemos con fervor 

al anuncio del Evangelio.
Por Jesucristo, 

tu Hijo y nuestro Señor.
Amén

           

"Cristo tiene que reinar". El reinado de Cristo se va

construyendo ya en esta tierra mediante el servicio al

prójimo, luchando contra el mal, el sufrimiento y las

miserias humanas hasta aniquilar la muerte. La fe en

Cristo resucitado hace posible el compromiso y la

entrega de tantos hombres y mujeres en la

transformación del mundo. Este mismo compromiso es

el que animó a estos Hermanos de las Escuelas Cristianas

del Colegio "Nuestra Señora de Covadonga", que

habiendo nacido en tierras españolas y uno de ellos en

Argentina, coronaron sus vidas con el martirio en Turón

(Asturias) en 1934. No temiendo derramar su sangre por

Cristo, vencieron a la muerte y participan ahora de la

gloria en el reino de Dios. (...) Todos ellos, como cuentan

los testigos, se prepararon a la muerte como habían

vivido: con la oración perseverante, en espíritu de

fraternidad, sin disimular su condición de religiosos, con

la firmeza propia de quien se sabe ciudadano del cielo.

No son héroes de una guerra humana en la que no

participaron, sino que fueron educadores de la juventud.

Por su condición de consagrados y maestros afrontaron

su trágico destino como auténtico testimonio de fe,

dando con su martirio la última lección de su vida. Que

su ejemplo y su intercesión lleguen a toda la familia

lasaliana y a la Iglesia entera".

San Juan Pablo II. 21-11-1999

O r a c i ó n

En la homil ía de la misa de canonización de San Héctor

Valdivielso y sus compañeros mártires, el Papa San

Juan Pablo II  afirmó :



San Héctor Valdivielso, más conocido como San
Benito de Jesús, animó con entusiasmo, en
Astorga (León), diversas obras de apostolado
extraescolar, sobre todo la "Cruzada
Eucarística" (así se llamaba entonces el
Movimiento Eucarístico Juvenil, rama juvenil
del Apostolado de la Oración), a la que dedicó
su ardoroso corazón.
Al ser trasladado a Turón (Asturias), continuó
entregándose a las clases y a las obras juveniles
de la Cruzada Eucarística, así como a la Acción
Católica. Su consagración a estos jóvenes le
convirtió en candidato predilecto para el
martirio. 

HIMNO A SAN HÉCTOR

Naciste en un rincón 
de Buenos Aires y volviste 
muy niño hacia la España 
hasta encontrar 
la estrella lasallana.
San Héctor Valdivielso, 
desde el cielo ruega 
por esta tierra que es tu patria.
Que por tu testimonio 
y por tu ruego, nos encendemos 
en tu misma llama.
Siguiendo los caminos 
de La Salle, la escuela fue 
tu campo de batalla.
Luchabas con paciencia 
y con valor tomando 
como espada la Palabra.
Arriesgaste tu vida 
en la tormenta y te entregaste 
a Cristo con confianza.
Regaste la semilla 
que sembraste con la luz 
de tu sangre derramada.
Gozaste hasta la muerte 
del apoyo de tu comunidad
sacrificada. 
Que ese ejemplo nos mueva 
a construir una Iglesia 
más fiel y más hermana.

San Héctor Valdivielso destacó en sus diferentes

destinos por animar allí donde estaba diversas obras

de apostolado. ¿Cómo vivo mi compromiso apostólico?

¿Estoy disponible y me ofrezco para colaborar en

alguna misión apostólica?

San Héctor Valdivielso dedicaba sin medida su tiempo,

su corazón y su esperanza a los niños y jóvenes con

los que trabajaba. ¿Vivo mi vida diaria y mi misión

dedicando también yo todo mi tiempo, mi corazón y mi

esperanza?

E n  e l
A p o s t o l a d o  
d e  l a  O r a c i ó n

P r e g u n t a s  p a r a  l a  r e f l e x i ó n
i n d i v i d u a l  o  e n  g r u p o :

Youtube: https://youtu.be/9GrmH_CMFKo - Documental de
San Héctor Valdivielso Sáez, el Primer Santo Argentino

https://youtu.be/9GrmH_CMFKo
https://youtu.be/9GrmH_CMFKo

